
XIII Capítulo General 

MSF 

Documento Final 
Roma, 1-20 de Octubre de 2013 





Roma, 22.10.2013 

A todos los Misioneros de la Sagrada Familia 

Queridos cohermanos,  

En nombre de los miembros del XIII Capítulo 
General de los Misioneros de la Sagrada Familia, os 

saludo en Jesús, María y José y os doy las gracias de 
todo corazón por vuestro apoyo con la oración y por 
vuestra cercanía durante estas tres semanas de 

octubre de 2013. 

Hemos vivido juntos el Año Capitular que  ha 
concluido justamente con la celebración del Capítulo 
General. Durante este año, hemos sentido la 

participación y el interés de muchos de vosotros que 
ahora esperáis las decisiones o indicaciones respecto 
al futuro de nuestra Congregación. 

Como sabéis, el Capítulo es “… la máxima 
instancia extraordinaria de decisión” (Const 106), que 
tiene la tarea de examinar la situación de la 

Congregación y tomar las medidas necesarias (cfr. 
Const. 111). Hemos examinado la situación de nuestra 
Congregación y hemos tomado algunas decisiones, 
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con la esperanza de dar un nuevo impulso y una 
nueva fuerza a nuestra misión. 

Queridos cohermanos, os enviamos el 

“Documento Conclusivo del XIII Capítulo General de los 
Misioneros de la Sagrada Familia” invitándoos a leerlo 

personalmente y en  comunidad. Es un documento 
elaborado por todos los capitulares basado en 
vuestras reflexiones y en las indicaciones recibidas de 

todas nuestras Provincias. Somos conscientes de  que 
no hemos profundizado en todos los problemas y en 

todas  las cuestiones, pero hemos tratado de dar lo 
mejor de nosotros mismos y hacer lo mejor que estaba 
en nuestras manos.  Los cohermanos capitulares han 

partido de Roma con la fuerte esperanza de que este 
documento sea comprendido, profundizado, 

compartido y puesto en práctica. Para ello tenemos 
que leerlo y reflexionarlo, por eso os deseo a todos: 
¡Buena lectura y mejor reflexión!  

Sólo me resta desearos a todos, queridos 
cohermanos, Que la Sagrada Familia nos ilumine, nos 
proteja y nos conduzca en nuestra misión. 

En nombre de los Cohermanos capitulares y del 
nuevo Gobierno General   

P. Edmund Jan Michalski MSF

 Superior General 
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INTRODUCCIÓN 

1. Nosotros, Misioneros de la Sagrada Familia, hemos vivido en los
días del  XIII Capítulo General de la Congregación, una
profunda experiencia de fraternidad y de comunión que nos
hizo superar las fronteras de las Provincias y de los idiomas.
Después de estas tres semanas de oración, escucha, reflexión y
discernimiento,  tenemos la alegría de compartir con todos
vosotros, queridos cohermanos, algunos frutos cultivados y
madurados en esta asamblea capitular.

2. Iluminados por el tema general de nuestro proceso capitular
“Ser Misioneros de la Sagrada Familia hoy” hemos tratado de
acoger y de interpretar los signos de nuestro tiempo para llegar,
como Congregación, a un elocuente  anuncio y a una activa
participación en la construcción del Reino de Dios. Hemos
afrontado distintos aspectos de nuestra misión y hemos
formulado algunas líneas inspiradoras y operativas  para toda
la Congregación, que se refieren: al conocimiento del mundo en
el que vivimos, nuestro carisma misionero, los ministerios
prioritarios en las familias y en las vocaciones, la vida
comunitaria y las estructuras de animación y de gobierno.
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3. Reconocemos que estamos ya insertos en un mundo que
cambia constantemente, vive un intenso proceso de
globalización, revela una preocupante tendencia al
fundamentalismo, promueve un pensamiento laico, refuerza la
sociedad civil y se vuelca en el activismo. Como misioneros
tenemos que vivir este momento de nuestra historia como un
desafío, siendo personas de nuestro tiempo, con buena
formación y  capaces de promover los valores del Reino de Dios.

4. Creemos que nuestro ‘ser’ y nuestro ‘actuar’ misionero deben
partir siempre de una profunda experiencia de encuentro con
Dios, e iluminados por la Sagrada Familia. Sostenidos y
animados por este encuentro, estamos llamados a ir a las
periferias religiosas, geográficas y sociales para dar testimonio,
dialogando, sirviendo  y anunciando  el Reino de Dios, revelado
por Jesús en sus palabras y en sus acciones, y que confió a sus
discípulos.

5. Sentimos que ha llegado el momento  de asumir con seriedad
nuestro carisma específico, es decir: la pastoral de la familia y
la pastoral de las vocaciones.   Las familias, además de ser
destinatarias de nuestro apostolado, pueden convertirse en un
recurso misionero y vocacional muy importante en la Iglesia y
en el mundo de hoy. Impulsados por el P. Berthier nos sentimos
llamamos a renovar los métodos pastorales de cara a las
vocaciones y a preocuparnos especialmente por las vocaciones
que hoy son descuidadas o corren el riesgo de perderse.

6. Somos conscientes de la fragilidad de nuestras Comunidades,
pero creemos que el testimonio de fraternidad y de familia
siguen siendo siempre la primera e insustituible forma de
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misión. Por ello, es necesario que nuestras comunidades sean 
un espacio de acogida humana, sin olvidar nunca que su 
dinamismo proviene del discernir juntos la voluntad de Dios y 
del compromiso con  las misiones asumidas en  comunidad. Hay 
que estar siempre  atentos  al desafío de buscar el equilibrio 
entre el respeto al interés personal de cada miembro y el 
proyecto comunitario, así como también entre la valoración de 
las propias raíces culturales y la cultura de los cohermanos. 

7. Nos parece que la renovación de nuestras estructuras de
gobierno y de animación  no es solamente necesaria, sino que,
de algún modo,  es también vital. Para llevar a cabo esta
renovación es necesario un proceso de diálogo e innovación
para adecuar nuestras estructuras a la situación concreta de las
Provincias y de la Congregación. Este aggiornamento requiere
reforzar la congregacionalidad, la flexibilización de las fronteras
provinciales y ampliar las formas de participación.

I. CONOCER Y HABITAR NUESTRO MUNDO

A.- Líneas inspiradoras 

1. “En los signos de los tiempos nosotros descubrimos  un desafío
para nuestra concreta tarea misionera” (C 2;   DG 03). Tenemos
necesidad de algunas actitudes básicas para habitar en nuestro
mundo de hoy. Los progresos de la ciencia y de la tecnología
nos ubican en una época de continuos cambios, que se refieren
a muchos aspectos de la vida: economía (PIB, bolsa, finanzas,
libre mercado), comunicaciones (radio, TV, teléfono, satélite,
internet…), transportes (autopistas, automóviles, aviones),
migraciones... Se observan cambios también en la vida de la
Iglesia, como la renuncia del Papa Benedicto XVI y la elección
del nuevo Papa, Francisco, que no proviene de Europa sino de
Latinoamérica y su nuevo modo de servir.
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2. Al observar los signos de los tiempos en nuestro mundo  vemos
que tienen aspectos  positivos y negativos. Entre los signos
positivos queremos señalar: en el mundo desarrollado mejoran
las condiciones de salud de las personas, se vive más tiempo y
mejor.   Se manifiesta con fuerza el protagonismo de la sociedad
civil,  y también en la Iglesia los laicos asumen un papel más
significativo.   Se manifiesta  una mayor atención a  la Creación y
su salvaguarda. Las relaciones interhumanas se producen en un
campo global: todos se sienten al mismo nivel y la relación ya no
es  de arriba hacia abajo; en el mundo de la inter-conectividad
ya no  existe una jerarquía, sino sólo una participación paritaria.
En este campo, se siente más la dimensión de la igualdad. Es
necesario aprovechar estos cambios que se producen a nivel
global.

3. Entre los signos negativos: es alarmante la fractura entre ricos y
pobres, así como la falta de diálogo. Nuestro mundo se vuelve
de este modo una aldea global: las fronteras nacionales,
culturales y lingüísticas han sido anuladas. Como reacción, las
personas tienden a  crear pequeños grupos  en los que
relacionarse en una  dimensión más humana. Y está el peligro
del fundamentalismo, que crea nuevas fronteras. Otros signos
negativos dignos de señalar: el individualismo, el secularismo, la
indiferencia, la pérdida de los valores éticos... (cfr. AG 6; 23).

B.- Líneas de acción 

4. Es necesario tener  una actitud abierta para no caer en la
autoreferencialidad que nos lleva a un cortocircuito,
obviamente cuidando de no  perder la propia identidad.
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5. Sirven también otras actitudes: no tener miedo ante el mundo,
es decir estar abiertos para aceptar las cosas buenas que ofrece
y aprovecharlas, p.ej.: los medios de comunicación.

6. Uno de los mejores testimonios que podemos ofrecer al mundo
es nuestra comunión como familia religiosa que tiene que
expresarse además en nuestra congregacionalidad. Esta se
manifiesta en los vínculos del carisma y en nuestra
espiritualidad MSF, tratando de superar el gueto del
provincialismo; haciéndonos cercanos a los que están más lejos
y los excluidos, los pobres; y también viviendo y proclamando el
Evangelio de un modo gozoso que nos lleva hoy, como siempre,
a una vida en plenitud (cfr. C 2; DG 01).

7. La pobreza de la Sagrada Familia y su sencillez de vida son para
nosotros un ejemplo  y un punto de referencia que nos empuja
hacia quienes están lejos en todo sentido: los enfermos, los
pobres, los excluidos, los drogadictos, los desocupados... (cfr. C
5; DG 011).

8. Todas nuestras iniciativas comienzan con la oración pidiendo la
intercesión de la Sagrada Familia, y en la oración nos
encontramos con los pobres, porque también nosotros nos
sabemos necesitados. Cultivamos  como Congregación el
sentido de la unidad, de la cercanía  bajo la protección de la
Sagrada Familia para así crear en el mundo la gran familia de los
hijos de Dios (cfr. C 4; DG 010).

9. El mundo nos llama a tener un contacto directo con la realidad:
ver, escuchar, observar e interpretar. Nos sentimos  cercanos a
los alejados y a los pobres, y tratamos de convertirnos en signos
vivos del Evangelio a través de nuestros  votos  y nuestra  vida
comunitaria. Después de haber conocido el mundo, tratamos de
interpretarlo: antropológicamente, socialmente,

7



económicamente, políticamente. Con este análisis,  nosotros 
reflexionamos sobre nuestro carisma  MSF,  a la luz de la 
Sagrada Escritura y   la tradición de la Iglesia,  para poder así 
encontrar juntos criterios de vida y acción,  y asumir una actitud 
responsable ante de la realidad.    

10. Aprovechamos la globalización para evangelizar a todos, sobre
todo a los jóvenes.

11. Tratamos de promover una actitud de congregacionalidad e
inter-congregacionalidad, y queremos inculcarla desde el inicio
de la formación de los nuestros.

II. RENOVAR LA EVANGELIZACIÓN

Y DINAMIZAR LAS MISIONES

 A.- Líneas inspiradoras 

1. Estamos convencidos de que, si bien el Evangelio de Jesucristo
representa siempre la Buena Noticia capaz de liberar a todos los
seres humanos, lo es especialmente para los 'últimos', 'para
quienes están alejados', es decir: las víctimas de las estructuras
sociales injustas.

2. Queremos subrayar   que la finalidad de la misión es anunciar,
realizar y celebrar el Reino de Dios, la shalom en toda la
creación,  que es gracia e iniciativa de Dios pero que depende
también y siempre de las iniciativas de las comunidades
cristianas. El mismo Jesús hizo del Reino de Dios el absoluto de
su vida: todo lo que ha dicho y hecho es el Reino de Dios. Así, el
testimonio del Reino es entonces la primera e insustituible
forma de misión.
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3. Nos sentimos llamados y enviados para continuar la misión de
Jesucristo.  La misión ad gentes es la presencia activa de los
cristianos, como levadura y sal, en las fronteras geográficas y
religiosas, donde están quienes todavía no han llegado a la fe o
que  la han  perdido; en las fronteras sociales, donde la vida está
amenazada;  y en las fronteras culturales,  el mundo de la
investigación (cf. RMi 37). Como nos enseña el Papa Francisco,
esto significa ir a las periferias. De este modo, la missio ad
gentes se convierte en missio cum gentibus. Y hoy para
desarrollar bien esta misión, necesitamos una profunda fe, un
amor lúcido  y una buena formación teológica, social y técnica.

4. Creemos que la misión es un mandato confiado a todas las
Iglesias y a la Iglesia entera, pero hoy los Laicos asumen un
papel significativamente activo y especial. Estamos llamados por
lo tanto a sensibilizarlos  y a ofrecerles las condiciones para que
puedan  desarrollarlo adecuadamente.

5. Consideramos que todo el mundo es tierra de misión, incluida
Europa, pero las Iglesias, abiertas a la mutua colaboración,
tienen que buscar los métodos más adecuados para su
situación. La misión no tiene como objetivo llevar a Dios, sino
hacer ver que Él ya está presente en todas partes; de ahí la
importancia del diálogo y la inculturación.

6. Queremos recordar que el P. Berthier  nos enseña con su vida,
que aun cuando  personalmente no vayamos a las misiones de
frontera, debemos tener un corazón y un pensamiento
misioneros.
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B.- Líneas de acción 

7. Nombrar  y hacer funcionar en la Congregación y en las
Provincias una Comisión misionera, encargada de proyectar,
animar, coordinar y acompañar la vida y los proyectos
misioneros.

8. Desarrollar un amplio y serio programa de “conversión
misionera” en las parroquias que nos han confiado,
comenzando con el aggiornamento de los párrocos  y de los
vicarios.

9. Fomentar comunidades, preferiblemente internacionales, que
estén en situaciones de frontera social, cultural y religiosa, ya
sea en las iglesias jóvenes o en los territorios de antigua
cristiandad.

10. Crear en las Provincias a  centros de estudios, de formación y de
animación misionera, para formar una nueva generación de
laicos misioneros y sostener su misión en el mundo y en la
Iglesia.

11. Desarrollar un programa básico de formación misionera
durante el período de formación inicial, conforme a nuestras
Líneas Generales para la Formación.
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III. IMPULSAR  LA PASTORAL FAMILIAR

A.- Líneas inspiradoras 

1. Al describir brevemente la realidad de la familia de hoy, se
evidencia  que las Provincias, asisten, en las distintas regiones
del mundo, a un cambio de circunstancias sociales, económicas
y espirituales de las familias.

2. Por un lado, se evidencia una mayor apertura y disponibilidad
por parte de muchas familias a participar activamente en la
pastoral familiar con nuestros cohermanos.

3. Pero por otro lado, son bien visibles los cambios negativos:
crisis del matrimonio como institución social y eclesial; crisis de
los valores familiares: las familias disgregadas por motivos de
inmigración y divorcio; promoción de la mentalidad anti-
familiar; consecuencias negativas de la globalización, del
laicismo y del relativismo ético y moral, de la pobreza, de la
inestabilidad social, de las legislaciones civiles que atentan
contra el matrimonio natural; los nuevos fenómenos sociales,
por ejemplo las parejas del mismo sexo o grupos de jóvenes
que conviven, que son presentados a la par de la familia
entendida en modo tradicional, es decir según el proyecto de
Dios.

4. Este proyecto divino puede ser descrito como sigue: la familia
es una comunidad de vida y de amor fundada en el matrimonio
entre un hombre y una mujer (GS 48). Es  la imagen de Dios, que
en su misterio no es soledad sino comunión, una familia.
Nuestras familias encuentran, en la comunión de amor del
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, su origen, su modelo
perfecto, su motivación y su destino último.
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5. Como MSF necesitamos tener un concepto claro de familia
como punto de referencia, para luego poder definir la pastoral
familiar en la cultura del país en el que trabajamos.

B.-  Líneas de acción 

6. La familia como tal es un campo muy amplio, por ello queremos,
ante todo, indicar cuáles  son las prioridades, las líneas
generales, las características fundamentales de la pastoral de la
familia  MSF y en segundo lugar, enumerar concretamente las
posibles propuestas pastorales.

Líneas generales 

7. Las familias no pueden ser consideradas solamente como
destinatarias de nuestra pastoral, sino que tienen que ser vistas
como colaboradoras; por lo tanto deben ser ayudadas para que
descubran y  desarrollen su vocación en la Iglesia y en el
mundo. Tenemos que valernos a este nivel del “Estatuto de los
amigos MSF”.

8. El Gobierno General debería organizar un encuentro regular
para los Responsables Provinciales de la pastoral familiar y de
las vocaciones, no necesariamente en Roma, al contrario, sería
mejor en una de las Provincias

9. Estamos llamados a acompañar a las familias en todas las
etapas y circunstancias de su vida.

10. Queremos plantear la pastoral familiar MSF con una perspectiva
vocacional.

11. Los métodos pastorales deben ser adaptados según la cultura
en la cual trabajan los MSF.
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12. Los elementos concretos de la pastoral de la familia deben ser
previstos tanto en la formación inicial como en la formación
permanente.

Propuestas pastorales  

13. A nivel sacramental: celebrar

 aprovechar las diferentes fiestas para dar un sentido
cristiano (día de la madre, del padre, de los niños).

 celebrar los aniversarios de matrimonio.
 celebrar la semana de la familia.

14. A nivel de formación: formar

 organizar encuentros para novios, recién casados y
matrimonios para ayudarlos.

 crear un equipo y preparar especialistas MSF.
 realizar cursos para personas (laicos) que les interese la

pastoral de la familia (parroquia, etc.).
 realizar cursos de pastoral de la familia para los jóvenes

sacerdotes.
 llevar adelante un programa permanente en los medios de

comunicación (radio, web, etc.) sobre el tema de la familia.
 realizar una escuela para padres de familia.

15. Al nivel de acompañamiento: acompañar

 aprovechar los Movimientos de la Iglesia que ya existen para
acompañar las parejas y  las familias: Equipos de Nuestra
Señora, Encuentro Matrimonial, etc.

 organizar vacaciones con las familias.
 centros de asistencia para la familia.
 crear una comunidad familiar de base.
 misiones familiares.
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 acompañar a los separados y divorciados.
 estar muy atentos a la violencia doméstica contra las

mujeres, los niños y los ancianos.

IV.REVITALIZAR LA PASTORAL VOCACIONAL

A.- Líneas inspiradoras 

1. Los jóvenes son el futuro de la iglesia y de la sociedad, pero el
futuro se construye siempre sobre el presente. Los jóvenes de
hoy a menudo se muestran confundidos, inciertos por la falta de
trabajo, alejados en distintos sentidos; pero también tienen sed
de vida, de amor, de belleza, de justicia, de aquello que es
duradero y espiritual. ¡Y siempre son generosos, muy generosos!
Pero quieren que los tomen en serio, y que no los traten como
niños o menores.

2. El Padre Fundador nos invita a vivir  nuestra vida como un deber,
una responsabilidad y un servicio a los jóvenes. La elección de ser
“misioneros de la Sagrada Familia” implica que cada uno de
nosotros asume en su vida dichos compromisos,  porque forman
parte de nuestra identidad. “Para realizar nuestro mandato
misionero, tomamos muy en serio el apostolado vocacional”
(Const. n°3). Un gran deseo del Fundador era acompañar el
crecimiento de la vocación en los joven. Nos compete, por tanto,
también a nosotros ayudar a los jóvenes en su crecimiento.

B.-  Líneas de acción 

3. Tomar en consideración las “Líneas generales de la pastoral
vocacional” aprobadas en Bolivia.

4. Acompañar las vocaciones tardías y revaluar nuestra posición
al respecto.

5. Pastoral de los monaguillos, de los scouts.
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6. Organización de peregrinaciones con los jóvenes.
7. Encuentros de verano con los jóvenes.
8. Encuentro con los jóvenes trabajadores.
9. La experiencia misionera de los jóvenes durante las

vacaciones.
10. Campo  vocacional.
11. Centros juveniles.

V. CULTIVAR LA VIDA COMUNITARIA
Y LA CONGREGACIONALIDAD

A.- Líneas inspiradoras  

1. Dios se ha revelado a la persona humana en una forma
comunitaria porque Dios es comunidad. Dios se ha encarnado
eligiendo una comunidad que es la familia de Nazaret. En el
Evangelio de Mateo (Cf 9,35-38) Jesús no vive y no desarrolla su
misión solo. Jesús llamó y reunió a su alrededor una comunidad
de hermanos y discípulos dedicados a la búsqueda del Reino de
Dios y al anuncio del Evangelio. Jesús formó una familia a su
alrededor.

2. Nosotros como Misioneros de la Sagrada Familia queremos
formar una familia:   los hijos del Padre Berthier, viviendo
nuestro carisma en  comunidad fraterna, según las
orientaciones de nuestras Constituciones: “Llamados por Dios a
participar en la misión de Cristo, nos vinculamos por  los votos a
una comunidad religiosa que camina hacia Dios y que se
consagra al servicio del Evangelio. A través de una vida fraterna
en comunidad formamos una especie de comunidad cristiana y
damos testimonio del Evangelio de Cristo” (Const. 31).

3. Ser Misionero de la Sagrada Familia hoy significa vivir nuestra
vocación como comunidad de discípulos y hermanos en Cristo.
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Por ello la vida comunitaria y fraterna es esencial para la vida 
religiosa y misionera. Porque Jesús nos llama para estar con Él y 
a participar en su vida, en su intimidad que es comunitaria, 
haciendo día tras día experiencia de ella, permaneciendo con Él 
en el Monte Tabor y sintiéndonos enviados por Él a la  misión. 

4. Hoy la vida comunitaria es un gran desafío frente a tanta
subjetividad, autonomía e individualismo. ¿Cómo podemos
construir comunidades donde los cohermanos se puedan sentir
valorizados en la misión y puedan dar lo mejor a la
Congregación?

5. Para vivir bien nuestra consagración al Reino, no hay otro modo
que vivir nuestra vocación con Jesús en  comunidad fraterna,
donde se busca comunitariamente la voluntad de Dios: lo que
significa acoger y respetar a cada cohermano, dialogar y
compartir la vida común serán así un signo del Reino, una
expresión fundamental para la misión y un testimonio del
seguimiento  de Jesucristo.

6. Por lo tanto, vivir hoy nuestra vida comunitaria y apostólica
como Misioneros de la Sagrada Familia significa ser testigos de
la vida comunitaria para el mundo de hoy.

7. La Iglesia nos enseña que la primera forma de misión de los
religiosos es el testimonio de fraternidad (cfr. Vida Consagrada
51, 72).

8. Aquí podemos decir con toda franqueza que ser religioso
misionero  de la Sagrada Familia hoy quiere decir vivir nuestra
vocación en  comunidad, ya sea Domus o Unio Stationum, cfr.
Const. 92. El P. Berthier dice que “es bueno  estar con los
amigos”. Cada cohermano de la comunidad es mi compañero en
la misión.
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B.- Líneas de acción 

9. Tenemos que ofrecer una visión clara de nuestra comunidad y
así, tener  una orientación seria para vivir nuestra experiencia
de  comunidad:

10. Como Misioneros de la Sagrada Familia tenemos que cultivar el
espíritu de  congregacionalidad estando disponibles para
formar comunidades internacionales e interculturales.

11. La pastoral vocacional tiene que ofrecer un ambiente de
discernimiento en favor de la vida comunitaria (DG 024, 048;
Const. 27, 35). La vida comunitaria es un testimonio que
favorece la pastoral vocacional.

12. El proceso de formación inicial y permanente, tiene que estar
orientado hacia la vida comunitaria no sólo como momento de
paso sino como un fecundo y esencial elemento de vida de los
formandos y los cohermanos.

13. No podemos considerar nunca nuestra vida comunitaria
(retiros mensuales, formación permanente, nuestras oraciones,
laudes y vísperas, encuentros, etc.) como secundaria con
respecto a las actividades pastorales en las parroquias u otros
trabajos apostólicos.

14. Estamos llamados a construir comunidades de amor y de
respeto mutuo, facilitando nuestra conversión del “yo” al
“nosotros”. Tenemos que esforzarnos para combatir las
rivalidades y los conflictos y favorecer el apoyo a la misión.

15. Construir comunidades donde haya diálogo maduro y se
comparta la vida, y hacerlo examinando la propia vida, para ser
cada vez más una persona cristiana y religiosa, y vivir la
vocación MSF.
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16. El superior local tiene que ser un líder de la comunidad, un
cohermano entre los cohermanos, siendo cercano y
compartiendo la misión como familia MSF. Todos los miembros
son corresponsables de la vida comunitaria (Cfr. Const. 31).

17. Características de un superior local: debe ser hábil en la
planificación comunitaria, con capacidad de escucha y de
dialogo, pleno de sabiduría, madurez, devoción al servicio, a la
comunidad, debe tener sentido del bien común, y ser
reconocido y aceptado por la comunidad, estar dispuesto a
colaborar con su consejo.

18. El Gobierno General debe promover cursos de formación para
los superiores locales.

19. Para poder vivir nuestra vida comunitaria con sentido de
congregacionalidad tenemos que mejorar la comunicación
entre el Generalato y las Provincias, así como también entre las
mismas Provincias (informaciones, cartas, email, fotos, etc.).
Tenemos que ser cuidadosos para que los medios de
comunicación modernos no nos alejen entre nosotros  y no
creen distancias con quienes están cerca.

20. Puesto que gran parte de los cohermanos viven en
comunidades de Unio Stationum es necesario preparar
proyectos y programas para la vida comunitaria de éstas. El
Gobierno Provincial cuide y supervise su realización.

21. Nuestra vida comunitaria tiene que tener las siguientes
características:

 vida sencilla, sin lujos, y transparente al nivel de la economía
de la comunidad;

 solidaridad entre las comunidades y los pobres;
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 diálogo y respeto recíproco: comunidad misericordiosa;
 espiritualidad eucarística;
 profética.

VI. ACTUALIZAR LAS ESTRUCTURAS
DE GOBIERNO

A.- Líneas inspiradoras 

1. Sabemos que las estructuras no son un fin en sí mismas ni
tampoco son inmutables. Las actuales estructuras de gobierno y
animación son una respuesta a la llamada de aggiornamento
dirigida a la Vida Religiosa por el Concilio Vaticano II.  Estas
estructuras   quieren servir a nuestra común vocación y misión:
ser una comunidad de hermanos unidos en Cristo en camino
hacia Dios y al servicio del Evangelio y de la misión de la Iglesia
(cfr. Const. 1; 31; 89).

2. El XIII Capítulo General de la Congregación de los Misioneros de
la Sagrada Familia, que ha elegido como tema “Ser Misionero de
la Sagrada Familia hoy”, ha percibido la época de cambios que
estamos viviendo y las nuevas situaciones por las que atraviesan
las Provincias MSF hoy. Por ello,  se proponen ciertos  cambios
dirigidos a actualizar el rol del Gobierno General, y a presentar
las posibilidades de reestructuración de la Congregación y a la
reorganización de las Provincias, con el objetivo final de
responder mejor a las necesidades de nuestro tiempo.

B.- Líneas de acción 

El papel  del Gobierno General 
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3. Como sabemos, el papel del Gobierno General es animar la vida
de los MSF y velar por su identidad. Para realizarlo, el Gobierno
tiene que ocuparse de la vida,  la espiritualidad, y el apostolado
de la Congregación,  e insistir al mismo tiempo en  nuestro
carisma específico: la misión, las vocaciones y la familia. Para
poder llevarlo a cabo,   el Gobierno General, además de los
compromisos descritos en nuestras Constituciones y en el
Directorio General, debe:
 definir claramente el rol de sus Asistentes y sus

competencias en el Gobierno, así como en  relación a las
Provincias y las Regiones. Como oficiales del Gobierno
General podrían ser nombrados otros MSF.

 ayudar a superar el “provincialismo” y llegar a una verdadera
“congregacionalidad”.

 promover la identidad MSF estimulando los estudios sobre
nuestro carisma específico y sobre la persona y espiritualidad
de nuestro Fundador.

 tomar decisiones en las situaciones difíciles y críticas de las
Provincias (cfr. Const. 171).

 trasladar a los miembros conforme a las necesidades de la
Congregación, y en coordinación con los Gobiernos
Provinciales.

 nombrar Comisiones (o secretariados) y definir sus funciones
y  competencias.
Las comisiones que hay que nombrar son las siguientes:
- Comisión para la Formación
- Comisión para la Misión
- Comisión para la Familia
- Comisión para las Vocaciones
- Otras Comisiones conforme a las necesidades

 Intentar una vez más mejorar la comunicación dentro de la
Congregación.
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Reestructuración 

4. Conscientes de que las estructuras de nuestra Congregación
necesitan una reestructuración, el XIII Capítulo General decide lo
siguiente:

 el Gobierno General nombrará las Comisiones
correspondientes en el plazo de un año, en las que estén
representadas  las  Provincias implicadas,  un miembro del
Gobierno General y  una persona experta en derecho.

 se tienen que establecer lo antes posible las distintas etapas,
en las que se indiquen  los encuentros de estas Comisiones,
los encuentros de las Regiones y los encuentros con los
cohermanos, para preparar las propuestas concretas y
presentarlas al Consejo de la Congregación.

 el Gobierno General con la Comisión correspondiente de la
Región América, tendrá que estudiar la hipotética unificación
de las Provincias MSF en Brasil y las Provincias de habla
española y la misión de Bolivia.
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 CONCLUSIÓN 

1. El presente Documento recoge y presenta las líneas inspiradoras
y operativas del XIII Capítulo General que se refieren a los temas
centrales que se han afrontado.  En él  se proponen perspectivas
de profundización y de acción en referencia a los diferentes
aspectos de nuestra vida. Su finalidad es señalar algunas
posibilidades o caminos para “ser Misioneros de la Sagrada
Familia hoy”. Además del Gobierno General, las Provincias, las
Comunidades y todos los cohermanos están llamados a tomar
conciencia de lo aquí expuesto, a reflexionar y a profundizar,
adaptándolo a la propia situación.

2. Queremos proponer nuevamente aquí la imagen de Mateo 9,35-
38. Movido por la divina compasión, Jesús recorría todas las
ciudades  y los pueblos enseñando en las sinagogas, proclamando
la Buena Noticia del Reino y curando todas las enfermedades y
dolencias.  Totalmente centrado en esta misión, Jesús toma
conciencia de que la misión es superior a los recursos que
dispone. En esta situación, recomienda a los discípulos que pidan
al Señor de la Mies  que envíe los trabajadores que faltan. En la
medida en que seamos  “Misioneros de la Sagrada Familia hoy”,
apasionados por el  Evangelio y por la humanidad,  podremos
pedir y esperar que el Señor mande los trabajadores necesarios
para la Iglesia y para el mundo. Porque  estamos convencidos que
si el Señor nos ha llamado a ser MSF hoy, Él nos hará  capaces y
nos dará la fuerza para responder a los problemas y desafíos de
nuestro tiempo. “No me elegisteis vosotros a mí, fui yo el que os
elegí a vosotros,   y os he destinado para que os pongáis en
camino y deis fruto, y ese fruto sea duradero” (Jn 15, 16).

  Roma, 20 de octubre de 2013 
Jornada Mundial de las Misiones 
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El Nuevo Gobierno para el sexenio 2013-2019: 

 Superior General - P. Edmund Jan Michalski msf

 Consejeros Generales:

o 1º Asistente y Vicario General - P. Agustinus Purnama
msf 

o 2º Asistente general - P. Julio Cesar Werlang  msf
o 3º Asistente General - P. Patrice Ralaivao  msf
o 4º Asistente general - P. Bogdan Mikutra msf

Otras decisiones: 

1. El Capítulo General ha decidido, por pedido explícito de la
Provincia Suiza, suprimir la Provincia de los Misioneros de la
Sagrada Familia en Suiza, según las normas de las Constituciones
n. 95.

2. El Capítulo General ha decidido que será el Gobierno General
quien establecerá la modalidad para cumplir, antes de dos años,
la decisión tomada en el Capítulo General de suprimir la Provincia
MSF de Suiza, con la ayuda de una comisión correspondiente,
actuando en unión con los cohermanos de dicha Provincia.

DECISIONESDEL XIII CAPTULO GENERAL 

DE LOS MISIONEROS 

DE LA SAGRADA FAMILIA 2013 
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3. El Capítulo General ha decidido que la presencia de los
Misioneros de la Sagrada Familia será mantenida en la región de
nuestro Fundador, P. Jean Berthier,  y la comunidad de Sant Jean
de Bournay pasará a depender  del Gobierno General antes de un
año.

4. El Capítulo General ha decidido, después de haber analizado la
situación de la Provincia de los Misioneros de la Sagrada Familia
en Francia,  suprimir dicha Provincia según las normas de las
Constituciones n. 95.

5. El Capítulo General ha decidido que será el Gobierno General
quien establecerá la modalidad para cumplir, antes de dos años,
la decisión tomada en  el Capítulo General de suprimir la
Provincia MSF en Francia, con la ayuda de una comisión especial,
actuando en unión con los cohermanos de dicha Provincia.

6. El Capítulo General ha decidido relevar temporalmente (por dos
años) al actual Gobierno Provincial de la Provincia del Brasil
Septentrional y nombrar un Comisario que, en nombre del
Gobierno General y en base en las decisiones tomadas en los
Capítulos Provinciales de dicha Provincia, lleve a la práctica las
medidas ya decididas o presentadas.

7. El Capítulo General ha decidido que la decisión que se refiere a
Brasil Septentrional deberá ser realizada en el mes de marzo del
2014.

8. El Capítulo General ha decidido autorizar al Consejo de la
Congregación para proceder, según las líneas definidas durante el
Capítulo General y respetando el Derecho Canónico y nuestras
Constituciones, para suprimir las Provincias que se convertirán
en Comunidades directamente dependientes del Generalato o a
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la fusión de más Provincias. Esta autorización es válida hasta el 
próximo Capítulo General.  

9. El Capítulo General ha decidido instituir un Fondo Solidario de la
Congregación, con la contribución diferenciada de todas las
Provincias, administrado por el Gobierno General, puesto al
servicio de las Provincias más necesitadas, especialmente para la
formación (inicial y permanente) y para las misiones. El
reglamento para la constitución, la administración y la utilización
de este Fondo será propuesto posteriormente por el Gobierno
General, con la ayuda de una Comisión ad hoc, y sometido a la
discusión y a la aprobación del Consejo de la Congregación, en el
2015.

10. El Capítulo General ha aprobado el “Documento Conclusivo del
XIII Capítulo General MSF, Roma 2013”.
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“No debéis olvidar nunca  
que la estima y el amor mutuo  

están por encima de todas las Constituciones 
y que toda regla y todo voto tienen como finalidad 

desarrollar en los miembros  
el amor a Dios y al prójimo” 

P. Jean B. Berthier MS




